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lúltimo informe del PNUD confirma un diagnóstico bien co- 
nocido frente al cual los partidos políticos no logran acusar 
recibo correctamente: la desconexión de la ciudadanía con la 

clase política. Se trataría de una “radicalización” de la desa- 
fección hacia quienes ejercen funciones de representación, 

acompañada de cada vez mayores emociones negativas “implosivas” 
como la preocupación y el temor frente al estado actual de las cosas. 

No es solo que los chilenos no se identifiquen con los políticos o los 
consideren pocos transparentes. No es tampoco un asunto ideológico; 

el problema es, aparentemente, más simple: ven a la élite política -en 
su conjunto- como ineficaz. 

Hace ya más de una década, los académicos Luna y Altman ya evi- 
denciaban que la estabilidad política alcanzada en el país tenía “pies 
de barro”. Bargsted y Maldonado demostraban el “encapsulamiento” 
de los partidos, que llevó a que la identificación partidaria chilena sea 

actualmente una de las más bajas del mundo (Pew Research, 2018). Pero 
es especialmente tras el estallido social, las sucesivas competencias elec- 
torales posteriores y los fallidos procesos constitucionales, en que la ciu- 
dadanía ha experimentado una suerte de “desesperanza aprendida”, ante 
las promesas de transformaciones, que hasta ahora no se han concre- 

tado. Se profundizó así la sensación de estancamiento, la percepción 
de una élite en conflicto eincapaz de acordar reformas cruciales en ma- 
terias como pensiones, salud y seguridad. Muchos dirán que así siem- 
pre ha sidoeljuego político, pero olvidan que estamos frente a una ciu- 

dadanía más empoderada, con mayores niveles de educación, queexi- 
ge más a los políticos y a la democracia. 

Por estos días, la ilusión está puesta en la reforma al sistema políti- 
co, con la cual se busca aminorar la fragmentación política, que esta- 

ría en la base de la incapacidad de los partidos para llegar a acuerdos. 
Esa reforma es extremadamente necesaria, pero es solo un paso. Cre- 
er que los problemas de conducción y legitimidad de las colectivida- 
des serán resueltos solo gracias a ajustes institucionales es una quime- 

ra. En ese error ya se ha caído antes. Las reformas anteriores al sistema 
político pudieron aportar, pero la cuestión de fondo persiste: cómo for- 
talecer partidos realmente más representativos, que sean capaces deen- 
cauzar las demandas ciudadanas, renovarse y articularse entre sí para 

concretar soluciones. 
Se vienen temporadas de campañas electorales. Probablemente, se 

diseñarán pensando solo en los incentivos de corto plazo - ganar elec- 
ciones, mantener u obtener el poder-. Basados en una lectura errada 

del deterioro de la imagen de los políticos, muchos esconderán que lo 
son y buscarán “aparecer” como independientes, con propuestas fáci- 
les y efectistas. Que las próximas elecciones se proyecten como un “eter- 
no retorno” o “un punto de quiebre”, depende de si los partidos asu- 

men que están frente a una encrucijada respecto a su sostenibilidad fu- 
tura, y logran avanzar en políticas sustantivas que devuelvan algo de 
esperanzas y seguridad a la ciudadanía. 

La familia, forma esencial 
de la sociedad (11) 

Álvaro Pezoa 
Director del Centro de Ética y 
Sostenibilidad Empresarial, 
ESE Business School, U. de los Andes 

  

as personas, individualmente consideradas, son primera- 
mente parte de la familia y luego de otras sociedades inter- 
medias; de tal forma son también miembros de la sociedad 

política. Si la institución familiar deja de cumplir con algu- 
na de sus funciones esenciales, aparte del desmedro que ella 

sufre, como efecto va generando un deterioro social que, a su vez, no 
tardará en revertir en un nuevo problema para la familia. Se produ- 

ce así una relación de causa-efecto en doble sentido que termina in- 
defectiblemente por desencadenar una “espiral negativa” en la in- 
teracción entre la familia y la comunidad. Obviamente, cabe espe- 
rar el efecto contrario, en este caso positivo, cuando la familia se 

fortalece (o es ayudada a fortalecerse) y se puede hacer cargo sufi- 
cientemente de su misión. 

Desafortunadamente, en la sociedad contemporánea parece fal- 
tar una adecuada comprensión de los principios que explican la re- 

lación entre la sociedad y la familia, se mira en demasía a la familia 
desde la sociedad. En las propuestas sociológicas gubernamentales, 
de organismos internacionales y de ONG, la corriente claramente pre- 
dominante es aquella que plantea qué hacer con la familia, cómo dar- 
le cabida y forma desde la sociedad política, con la intención de con- 

figurarla a partir de esta última. Se trata, la más de las veces, de una 
concepción y acción modeladora, dirigida desde la sociedad mayor 
hacia la familia. A tal punto es esto así, que actualmente se discute 
incluso a qué realidad se puede llamar familia, a qué tipos de con- 

vivencia se le otorga socialmente estatus de tal; en suma, la socie- 
dad política y, en particular, sus gobiernos, buscan arbitrar —y, a ve- 
ces hasta imponer por la vía legal-, qué es la familia. 

Sobre esta materia es necesario enfatizar que un buen ordenamien- 

to social no requiere primeramente que se mire la familia desde la 
sociedad, sino que la segunda sea pensada desde la familia, porque 
si esta última es, por naturaleza, el lugar de la afirmación de la di- 
mensión individual de la persona y al mismo tiempo del desplie- 

gue y desarrollo de su dimensión social, la conformación de la so- 
ciedad ha de ser vista básicamente desde la familia y no a la inver- 
sa. Ha de ser así, si realmente se piensa -como verdaderamente es- 
que la familia es la célula básica o la forma pura y esencial de la so- 
ciedad. 

Contrariamente, por momentos el Estado pareciera asfixiar la ver- 
dadera vida de la familia, cuando aquello que debiera hacer es fa- 
vorecerla, darle espacio y crear las condiciones para su libre desplie- 

gue. Todavía más grave, hay visiones ideológicas que propugnan 
abiertamente la disolución de la familia tradicional. Se trata de una 
intencionada “deconstrucción”, teórica y práctica, del orden social, 
con el propósito de poder “construir” otro acorde con la utopía que 

las anima. La defensa y la promoción de la familia es, por las razo- 
nes consideradas, el principal desafío —y hasta la “madre de las ba- 
tallas”- cultural y político de este tiempo. 
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na delas principales conclusiones del 
reciente Informe de Desarrollo Hu- 
mano del PNUD es que es necesario 

que las élites nacionales recuperen 
un espíritu de colaboración y de 

acuerdos. Eso suele ser interpretado como una 
forma de apoyo a la política de los noventa, ba- 
sada en supuestos acuerdos que estuvo acompa- 
ñado de uno de los mejores períodos de creci- 
miento en Chile, así como de persistente desi- 
gualdad. Sin embargo, una lectura más acabada 
del informe nos muestra que esos acuerdos no 

son aceptables sin un contenido definido, ni 
tampoco a costa de reducción de mecanismos de- 
mocráticos. 

Establecer un mínimo común de diálogo de- 

mocrático, además de una prioridad de los te- 
mas de largo plazo, debiese ser nuestra princi- 
pal meta como país. Sin embargo, vemos cons- 
ántemente como nuestros representantes 
buscan las ganancias de corto plazo, incentiva- 

dos por un sistema electoral que privilegia alas 
personas por sobre las ideas. Así, la figuración 
pública y el reconocimiento de la marca per- 
sonal importa más que la coherencia ideológi- 

ca o incluso que metas de largo plazo. En épo- 
ca electoral, ya seestá haciendo recurrente ver 
a quienes defendían a ultranza una postura, 
proponer proyectos de ley que promueven la 

contraria. Este tipo de actitudes puede generar 
un rédito inmediato, pero termina matando el 
sistema en el largo plazo. 

Por otra parte, el llamado que hemos visto úl- 

timamente por parte de las élites económicas 
a “recuperar” la época de los acuerdos, tiene 
poca resonancia con la ciudadanía. Por un 
lado, tal como muestra el informe del PNUD, 

las élites económicas son, por lejos, las que es- 
tán más a contrapelo del resto de la ciudada- 
nía. Incluso, tienen las posturas más negativas 

y divisorias dentro de las élites. El llamado a vol- 

ver a una época ya lejana desconoce el costo de 
los supuestos acuerdos de ese entonces. Ri- 
cardo Lagos recordaba, con ocasión de los diá- 
logos organizados por el Centro de Estudios Pú- 

blicos en 2021, que la existencia de senadores 

designados doblegó a los gobiernos de la Con- 
certación y, con ello, fomentó de manera trá- 
gica la desilusión y la desconfianza institucio- 
nal. Acuerdos que se hacen pagando un precio 
tan alto como no cumplir las promesas hechas 

ala ciudadanía o no llevar adelante cambios ne- 
cesarios, son siempre una mala idea. 

En términos de contenido, el informe tam- 
bién nos entrega luces sobre cuáles son las 

principales preocupaciones que debiesen ilu- 
minar el debate político. Lo primero es un re- 
chazo rotundo, y ya casi endémico, a la desi- 
gualdad. A pesar de considerar que vivimos en 

una sociedad cada vez más individualista, el re- 
porte reconoce que la ciudadanía no está dis- 
puesta a sacrificar mínimos igualitarios. Al 
mirar con más atención, nos damos cuenta 
que esos mínimos ya no son solo relacionados 
alo económico, sino que surgen con fuerza los 
temas de igualdad de género, de trato entre per- 
sonas distintas, y de provisión de servicios pú- 

blicos como salud o educación. 
La buena noticia es que hay recomendacio- 

nes claras sobre cómo seguir, pero que descan- 
san en la posibilidad de que los gobernantes 

cumplan con sus promesas, que las élites se res- 
peten y sepan dialogar a largo plazo y que, no 
se ignoren las necesidades que la ciudadanía 
pone como urgentes. 
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